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VEINTICUATRO HORAS EN BARCELONA 

~LLA fuf. Mi alma gravita esta temporada hacia Urgel; y Barce­
lona esta mas cerca de la ciudad de mis atracciones. 

Fur con el alma henchida por una idea, la idea de Urgel; 
esas ideas fijas de los hombres son como Jas ilusíones de los jóve­
nes, como los juguetes de los níños: abstraen, y hacen gozar mucho. 

F uf a la ciudad Condal a buscar al mas enamoradas como la mfa ... 
y las encontré por todas partes. Sentían como yo, soñaban como yo, 
hablaban mi mismo lenguaje. Si yo no hubiera llevada en mi espfritu 
gigantes surtidores de entusiasmo, el contacto y la presión de mis 
hermanos de la ciudad grande los hubieran hecho irrumpir y desbor­
darse. 

Sin tiempo para agradecer atenciones y finezas de aquel cariñoso 
Provincial, P. Salvador Marcó, nuestras al mas, al verse, como heri­
das del mismo pensamiento, pronunciaran el nombre de ürgel albo­
rozadas; y nuestra conversación, mas que dialogo de espiritus geme­
los, parecia monólogo de ensimismado delirante. 

Y de Urgel hablé con el alma soñadora del P. Soler Biel, Rector 
de San Antón, y con el bondadosa, inagotable P. Asistente Interpro­
Vincial, Antonio Anglada, y con el ímperturbable, discreta Secretaria 
Provincial, P. Eusebio Boronat, y con el entusiasta Director de la 
AcADEniiA CALASANCIA, P. Rafael OliVer, con el prestigiosa cala­
sancío y literata insigne, Presidente de la mcntada sociedad, doctor 
Parpal Marqués ... y nuestras conversaciones mas fueron algarabía de 
entusiasmo rival y avc:sallador que exposición de ideas y proyectos, 
que salían estallando del espfritu de todos. 

Y lo que vi en San Antón lo presencié en el Colegio de Balmes. y 
en el de Ntra. Sra. de las Escuelas Pías, y en el de Sarria, y en la 
Calle Ancha: en todas partes el esplendor de las exposiciones esco­
lares que Vi, gran testimonio de la labor escolapia, no fué bastante ñ 
obscurecer el pensamiento de Urgel y a desviarnos del tema canden­
te que en todas partes yo aquel dfa representa ba; y hasta las sublimi-
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dades musicales con que el gran P. Gené sugestionó nuestro corazón 
parecfan en aquellos momentos un arrullo a nuestros ardientes 
sueños. 

Hablamos mucho de Urge1. ¡Qué hermosol Quedaron designados 
los puestos de honor y de sacrificio (no es posible el uno sin el otro) 
que ocupan1n nuestros hermanos de Barcelona y Cataluña en la gran 
manifestación urgelense, y se les señaló la brecha que habfan de 
cubrir con sus pechos los bizarros académicos de la Calasancia, y fué 
aceptado el sitio por los entusiastas Director y Presidente, que pla­
nearon magnifico proyecto, del que saldra tanto honor para la bene­
ficencia, como para la piedad, y del que lograra tan puros goces 
Ut·gel, como la Escuela Pia y la AcADEl\HA. Ya adelanté mis aplau­
sos, que gozo en hacer públicos, como harfa yo públicos los planes y 
acuerdos de aquel dfa, si eso no fuera usurpar ajenas satisfacciones. 

Del Sr. Ooispo de Urget. .. no hablamos nada. Fueron sólo bendi­
ciones lo que salió de nuestros labios. Bendiciones de la Escuela Pía 
agradecida, enamorada, al egregio valenciano que ha ensnnchado el 
nimbo de gloria en la frente de nuestro Padre San josé de Calasanz. 

¿Qué mas? ... ¿Creeran mis lectores que las ruinas, las espantosas, 
desoladas ruinas de nuestro Colegio de San Antón, que debieran 
qued:u para perpetuo monumento de la barbarie de un siglo impfo, 
apenas si me hicieron derramar una hígrima y me arrancaran un sus­
piro ... ? y es que el pensarniento de Urgel, de la glorificación de mi 
santo Padre, de la exaltación de la Escuela Pia, proyectaba sobre 
todas las ruinas este pensamiento: ¡Resurrección! 

Resurrección y alientos de esperanza respiré veinticuatro horas 
en Barcelona; y ya en la estación, al partir el tren que me volvía a 
Valencia, para significar al P. Rector de Mataró, y sobre todo a mi 
queridísimo P. Marcó, que tantas bondades derrochó conmigo, toda 
mi gratitud, todos mis anhelos, todos mis entusiasmos, no supe de­
cirles mús que: ¡Hasta Urgel! 

CALASANZ RABAZA, Sch. P. 
Provlnclnl de tas !!scueta9 Pias dc \"otcncla 

En este número publicamos la bellisima inscripción que ha de 
llenar la lapida que debera descubrirse en Urgel ell O de Septiembre, 
último día de las fiestas que se proyectan celebrar ~\ honra y glorio 
del humilde fundador de las Escuelas Pías, S. josé de Calasanz. 

La presente inscripción es debida a la pluma de los dos distingui­
dos latinistas, tos PP. Antonio M. Tarin, Asistente general en Roma, 
por la Provincia de España, y Tomas Viñas, Archivero genernl. La 
tapida ha sido encargada al ilustre escultor O. Mariano Benlliure. 
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LA COPA DEL DOLOR 

(SONETO) 

Existe de la vida en el sendero 

Extremo goudll Juctus oceupat 
(Prov., XIV,/$) 

Una copa de angustias y dolares, 
Ornada en torno de aromosas flores, 
Que ostentau galas; mas con fin artero. 

Y líban esa copa el pordiosero 
Y el rico en el festln de sus amores; 
Y conoce jehova sus amadores 
En tan raro crisol como certero. 

¡Feliz el al ma que a su Dios sumisa 
Con fe le manda cariñosas preces 
Cuando a la zaga del placer divisa 

La copa del dolor en fontananza, 
Y la apura sin miedo hasta las heces 
Sin perder un momento la esperanza! 

joSÉ ÜLEA MoNTES, Sch. P. 

REVISTA INTERNACIONAL 

La acción de Francia en Marruecos se desarrollaba hasta ahora 
sin incidencias de importancia, cuando Alemania, saliendo de su pa­
sividad, determinó obrar activamente en asunto tan espinoso; esta 
intervención ha sabido a Francia a cuerno quemado, y no había para 
menos. El gobierno francés se habia hecho la ilusión de irse apode­
rando poco a poco de todo el imperio marroquí; pero no contaba con 
la huépeda, y ésta ha sido España, primero, y Alemania, después. El 
acto de España ocupando Larache y Alcazar no lo espemban los 
franceses. Creían que nuestra nación permanecería cruzada de bra­
zos ante los avances repetidos de sus tropas, y he aquí que Esparta 
se decide a obrar mas activamente y no reducirse a la mera acción 
policíaca en los puestos que nos correspondfa por el Acta de Algeci­
ras. Los diarios franceses, al tener noticia de nuestro alrevimiento, 
pusieron el grito en el cielo, y cada día aparecfan sus columnas lle­
nas de insultos y amenazas, distinguiéndose entre todos ellos Le 
Temps, por sus violentes articules contra nuestra nación; pero 
Lc Temps es un periódico asalariado por el grupo colonial, y por 
cada artrculo que en él aparecía contra la acción española recibfa 
una importante cantidad; no había, pues, que hacer caso alguno por 
lo que dijera. 

Vino luego el acto, mas sorprendente aún que el nuestro, de Aie­
mania, y cuando todo el mundo esperaba que los diarios franceses se 
desharían en invectivas contra aquella nación, aparecieron hablando 
de que se tenia que obrar con cordura y no dejarse llevar de apasio­
namientos. Esta manera de proceder de esos periódicos se llama en 
España jindama; porque nosotros somos una nación débil y sines-
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cuadra, se permitieron un Jenguaje escandalosa; pera al ver que no 
es España, que en media de toda obraba dentro de su zona de in­
fluencia, sino Alemania, que nada tiene en Agadir que defender, la 
que interviene, se callan y hablan de cordura y de procurar una inte­
ligencia. ¡¡Cobardes!! 

El Emperador Guillermo ha demostrada que conoce muy bien 
al pueblo francés y que lo desprecia profundamente, pues le ha bas­
tada enviar un viejo cañonero con sólo 125 hombres de dotación 
para hacerles callar en sus fanfarronadas y cursilerías. Los franceses 
debieran enmudecer de vergUenza ante el pape! ridícula tan grande 
que han hecho. 

¿Qué consecuencias traera todo esta? No es posible preverlas, 
porque no estamos en el secreto de las negociaciones diplomaticas. 
Se habla de un reparto de Marruecos entre Alemania, Inglaterra y 
Prancia, pera nos permitimos ponerlo en duda, porque otras naciones 
quemin entrar en el reparto y no es dable contentar a todos. El 
tiempo, que toda lo aclara, aclarara también esta incognita; pera es 
casi segura que quien saldní peor librado sera nuestra desgraciada 
nación. 

* * * 
La flama11te República portuguesa asegura constantemente que 

esta arraigadísima en el país y que no hay un solo portugués que no 
sea republicana; pero los hechos parecen desmentir rotundamente 
las afirmaciones de aquet gobierno, pues un dfa sí y otro también 
nos vienen noticias de que se conspira contra la república, y de que 
el gobrerno no se ocupa de otra cosa que de prendcr conspiradores, 
·supuestos 6 reales, y de evitar que se conspire en España, entrando 
fuerzas armadas en nuestro país, violando de este modo la neutrnli­
dad y los derechos de nuestra nación. Oejamos a la apreciación del 
lector el juicio que le merezca en este punto la conducta de nuestro 
gobierno. 

Se hablaba, no hace mucho, en conversaciones particulares, si 
seria conveniente Ja intervención de España en los asuntos de Portu­
gal y el unificarse las dos naciones, y se aseguraba que se contaba 
para esto última con el apoyo de prestigiosos elementos portugueses. 

No creemos que esto pueda realizarse, pues el pueblo portugués 
siente hacia nosotros una profunda antipatia y si se quisiera poner en 
practica esn idea, seria la ocasión oportuna para que desaparccieran 
todas las diferencías que separan a los portugueses y se unieran to­
dos para Juchar contra España. Nuestra nación no supo aprovcchar 
ln ocasión que se te presentó, en tiempo de Pelipe 11, de formar una 
nación ibérica, y ahora ya es demasiado tarde para pensar en seme­
jante unión. 

jOSÉ M. n BALCELLS 
Acndémtco de Número 
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VIDA fNTIMA DE MOSÉN jAC1NTO VERDAGUER 

lniciamos estas líneas manifestando una absoluta disconfonnidad 
con los conceptos erróneos vertidos en La Vanguardia de esta 
ciudad, sobre ellibro que nos ocupa. 

Y lo hacemos, en primer Jugar, por lo disparatado que representa 
querer hacerse cargo de una cuestión tan compleja y extensa como 
delicada, en la que se juegan honras y prestigios de personalidades, 
en tan escnso tiempo como lo ha hecho el mentado critico. Y, en 
segundo Iu gar, porque tal modo de conducir a la opinión extraviada 
no sólo no reporta ningún beneficio social, sino que debe merecer 
actes censuras. 

Todo este conjunto de extravismo nos descubre una terc¡uedad 
sistematica en no querer reconocer la verdad de hechos, que para 
los que, independienternente de todo sectarisme, los juzgan, apare­
cen harto demostrades y esclarecidos. 

Con mucha rnayor razón, pues, vémonos precisados a trazar 
estas líneas, para tratar de la oportunidad de sacar a la luz pública 
detalles de la vida de un poeta que, como Verdaguer, hizo brillar el 
astro de su genio en proporciones deslumbradoras. 

Ya lo dice el titulo. En la citada obra tratanse detalles y porme­
nores de la vida de Verdaguer con tal cúmulo de datos y tal examen 
de circunstancias, que el autor sienta sus afirmaciones con la seguri­
dad y el aplomo del que conociendo la verdad Ja divulga, sin temor 
a reparaciones enojosas. 

Sobrada es decir, que poco nos importaria y mal juzgariamos a 
quien tratare de remover cenizas con el único deseo de afear glorias 
de inteligencia, inmarcesibles. ¡Móvil bastarda!, que ni por asomo 
ha impulsada ci la publicación de tal obra. 

M.uy al contrario; el autor siente herido ha tiempo su filial piedad 
y su clara dignidad, por las patraòas y embustes lanzados a la pure­
za de la Jglesia, en Jas personas de sus autoridades inmediatas y de 
individues de reconocido catolicismo, y resueltamente los destruye, 
presentandonos la certeza en frente de Ja vaguedad y la verdad ante 
el error, y hace que de nuevo reluzca el re1ieve espiritual de la auto­
ridad eclesiastica, a quien se supuso nada menos que en persecución 
Y guerra sistematica contra el difunta P. Verdaguer; cuando media­
ban tan sólo avisos y resoluciones paternales para encauzar debida­
mente el sentimiento de la inteligencia y el de la voluntad, un tanto 
distanciades en gran parte de su vida. 

Y crece aún mas en valor apologético la obra, si tenemos pre­
sente la campaña de puro interés sectario que la prensa impia reali­
zó, abrogandose generosamente Ja defensa absoluta del vate de 
Folgarolas. 

Felicitamos muy de veras al Rdo. D. juan Güell por el acierto 
sumo que ha coronada la idea de Ja publicación de s u obra. 

Hora era de que se deshiciese por completo la falsa leyenda que 
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desde hace años venfa sosteniéndose aún, alrededor de la figura 
~igante del P. Verdaguer, la que hubiera llegada a las generaciones 
\lenideras a no mediar la intervención de un testigo de mayor razón, 
el P. Güell, que ha restablecido la verdad histórica conculcada Jas­
timosamente. 

josÉ CuENCA PÉHEZ 
Académlc:o dc ~úmero 

SUEÑOS DE UN ACADÉMICO 

¿Quién es el académico que sueña? El que esto escribe; ... para 
no olvidar que generalmente sedan la mano el soñar y el escribir. 
¿Y tendra, el que firma estas lfneas, la generosidad ó picardia de 
decir lo soñado? Ni generosidad ni picardfa; Jo que tendra es la 
franqueza gustosa. No es sueño, sin embargo, lo que debo explicar, 
es un semi· sueño, una visión con líneas marcadas, ... un pensamien­
to intensa en momentos de reposo: dormitando. 

Vamos, pues, a él. 
La AcADE:\UA CALA'''\ANCIA nuestra sirnpatica asocíación, ha 

mudada de traje. ¿Recordals que los dorningos, a las once de la ma­
ñana, un grupito de señores Académicos subfa reposadamente la es­
calera del Real Colegio de Nuestra Señora de las Escuelas Pias, para 
dirigirse a nuestro sa/ón de sesiones? ¿Recordais que reunidos alia 
arriba sonaba un timbre y luego Jas palabras <se abre Ja sesión; el 
señor secretari o se servira, etc.>? ¿Recorda is una lectura de acta, y 
una orden del dí a, y una disertación familiar, y u nas cuantas mociones 
y preguntas, y el cse levanta la sesión>? Recordais el pacífica bulli­
cio de los Sres. Académicos saliendo de la sesión y encaminando 
sus pasos a la Iglesia, ó al Paseo a ... al comedor de su casa? Pues 
todo eso soñé; nada mas. Pero no os figuréis que nuestra Vida aca­
démica pasó por mi rnente tal como os la describo. Sc detuvo unos 
momentos y desapareció lue~o, diciéndome: 

- Aguarda un minuto. Voy a cambiarme el traje. 
Y aguardé con impaciencia ... y vol vió vistiendo ri cas galas. Ga­

las que, según dijo, seran diarias. 
Voy a explicar la toilette flamante de la Sra. o. a Academia Cala­

sancia de las Escuelas Pías. En primer Jugar se me presentó un 
saloncito llamado de conferencias !' juntas, con una mesa de madera 
tallada en el centro, cubierta con un tapete de paño obscuro sobre el 
que se vefan carteras dispuestas con orden en su alrededor y corres 
pondientes {I sillas muy cómodas y hasta eJegantotas. Frente {I Jo 
que pudiera ser cabecera de Ja mesa, una escribanía sencilla, tosca 
si se quiere, pero de artfstico gusto. En dos rincones de dicha habita­
ción columbré un par de mesas ministro, algo ocultas (por eso digo 
columbré), a causa de privarlas de ojos demasiado indiscretos dos 
magnfficos biombos. Esas mesas, según refcrencias, pertenecían al 
Secretaria de la Academia y al Administrador de la misma. Una de 
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Jas paredes estaba totalmente ocupada por la Biblioteca, por cierto 
muy nutrida y escogida; Ja otra por una confortable chimenea; la otra 
por un sofa sobre el cuat se destacaba un hermoso cuadro de San 
josé de Calasanz; y la otra estaba cubierta (casi empapelada) con 
pergaminos y cuadros honorrficos dando guardia al busto de nuestro 
fundador Rmo. P. Llanas (q. e. p. d.). Varias sillas y algunos butaco­
nes completaban el mobiliario del salón de conferencias. Contigua al 
mismo había una habitación llena de Juz, coquetona. Era la que, se­
gún dijeron, servia para comentar debates, ... es decir, casi un bou­
doir ó fumador. Da ba acceso al salón de sesiones. Pero veamos 
cómo era ese pasillo de nuestro «Congreso,. Color predominante: 
cia ro... . Casi corno el café con leche de fonda. 

Muebles: sencillísimos y pocos relativamente, pues se reducran a 
unas cuantas otomanas, unos cuantos ç.olgadores de abrigos y som· 
!neros, de madera blanca y en forma de columna, y un pupitre del 
mismo color. Cuadros: ... no me fijé si los había, pues el buen 
efccto que me hizo la blancura de las paredes estucadas, por poco 
me priva de ver no tan só lo cuadros, si no ... paredes. 

Se levantó un portier y penetré en el salón de sesiones. Era de 
estilo serio, que recordaba el griego. Frente a ml quedaba la presi­
dencia, con edificante poltrona y asientos al Jado (poltronas tan 
majestuosas como la del media). Del techo pendía un tapiz rojo de 
terciopelo, con el escudo calasancio bordada en el centro. En tarima 
inferior a la presidencial se destacaban dos pupitres amplios, destina­
dos al Secretaria y Vicesecretaria. La mesa del Presidente, forrada 
de terciopelo en su parte superior, lucia una hermosa escribania de 
plata y un par de candelabros del mismo metal (ó parecido). 

Frente a la presidencia se extendían en forma semicircular unas 
cuatro ó seis hileras de pupitres (escaños) con sus butacas, para los 
Sres. Socios, lo propio que en uno de los lados del salón. En el otro 
lado una tarima con la mesa del disertante 

Todo ofrecía un aspecto maravillos:l, pues no solo lo e.rtemo, 
sino lo interno había cambiado. Allí se pedía la palabra durante el 
discurso, se interpelaba, se discutía arnpliamente; se reunían (eu 
ocasiones determinadas) en sesiones, se hablaba alto y razonado; en 
fin, se pasaban do~ ó tres horitas trabajando amenamente, sin que 
nadie se resintiera (mucho influian los silloncitos, que como quien 
nada hace, se las traían). 

El decorada del salón era sencillísimo y herrnoso. Alguna planta, 
algún nombre ilustre, algún cuadro bíblica, he ahf todo el adorno. 

Al lado del salón de sesiones y comunicando con él estr,ba el 
despacho del Presidente y del Director, del que nada debo decir, 
pues todo el mundo sabe imaginarse una habitación elegante per se. 

He ahí, señores Académicos, algo de lo que el otro dia soñé. 
Verdad; no es nada que levante polvo. No obstante, mi mano ha 
tornado casi sin mi consenlimiento la pluma, y ahora me hallo con 
unos papeles escritos que cada cuat aprecianí según sepa. 

El uno dirA que he soñado, verdaderamente. 
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El otro, que espero y desesperaré bien pronto. 
El otro, que hago mal de decir estas cosas. 
El otro ... qué se yo ... que <cuando el río suena agua lleva). 
Por de pronto, me permito opinar que lo escrita, aunque mal, 

escrita queda. ¡Que es opinar bien poca! 
Lms MARDtóN 

Secretarlo de Ja Acadcmla 

CRÓNICA ESCOLAPIA 

Cole¡¡io Calasancio, Anella, 28.- Uno de tos di as en que estuvo visible Ja 
Exposicrón Escotar de dicho Colegio de las Escuetas Pfas. tuvimos ocasión de 
personatnos en dicho centro docente y hacernos cargo de Ja serie de trabajos 
realizados durante el curso por los alumnos del mismo. 

En la sección de escritura pudi mos observar regular variedad de muestras y 
lóminas, aJgunas de elias bien ornamentades; sl bien en conjunto predominaba ta 
letra cursiva sistema norteamericano. 

Entre las muchas lamines de dibujo, que tlenaban por completo ta sala prin­
cipat de ta expo!=:ición, se distins;!uian por su pulcritud un Ecce-homo del señori­
to Santamaría, uno imagen de ttS. josé de Calasanz», del Srto. Maluquer y dos 
ó tres més, cuyos autores no recordamos. Pero llamaban poderosamente la 
atención dos ampliaciones de pasajes del Santo Evan~cliojesús entre los doc­
lores de la le¡r y jesrís entre lo.<; niños, debidas al lapiz de tos alumnos señori­
tos Santamaría y Barril y que acreditaban ta acertada dirección del Profesor del 
Cotegio Sr. Nubiola. 

En otro de los departamentos pudimos hojear los múltiples cuadernos de pro­
blemes de Geometria, Aritmética, Calculo y Contabilidad, nais los dedicados a 
practicas de Francés, Inqlés y Correspondene:ia Mercantil En esta misma sec­
ción vimos expuestos S!ran número de trabajos manuates en pepet, cartón, ma­
dera, etc., que probabon et esfuerzo reaJizado por alumnos y profesores, a fin 
de obtener los mejores adetantos posibles, dado et tiempo disponible entre las 
demas tareas escolares. 

Por último, en lo que con~tituia el vestíbulo de ta exposición, admiramos nl­
~unos trabajos policali:,Zrúficos, entre los que recordamos los de tos alumnos 
sei\oritos Rafols, Saba té, Velloso, Pi n. Morera y Soto, ademés de algunas mues­
tras en pirografia. Como notables, en esta clase de trabajo, se ofrecían a ta vis­
ta un ~ran cuadro represcntando la Cena y el de los atumnos que han termina­
do este curso los estudios de Comercio. 

Terminada nuestro trobajo informativa fuimos cari11osamente obsequiados y 
respetuosamente dcspcdidos por los PP. del Cole~io Calasancio, a quienes fe­
licitamos por la labor realizada en pro de los alumnos c¡ue se les confían. 

Escue/as Pla s de Olot.- Del excelente semanario católico de Olot El Deber 
traducimos los si~uicntes interesantes parrafos que manifiestan claramente los 
trabajos y adelantos de los alumnos de aquet centro docente. 

«El pasado jueves, G de julio. tu'llieron tu~ar los examenes de los alumnos que 
concurren a la escuela ptiblica diriS!ida por los PP. Escolapios, de la que es pro­
fesor el R. P. Novell, Sch. P. Habtando con estricta justícia, hemos de decír que 
fueron verdaderamente notables, demostrando los niños un adelanto positivo en 
sus estudios, sobresaliendo aiS!unos que revelan condiciones para bacerse hom­
bres de provecho. Hay varios alumnos de casas de campo¡\ quienes no les han 
nrreclrado para nada las nevadas del in'llierno, manifestando asf su constancia 
en it al Colegio. 

Esta afición a la clasc por parte de los discfpulos y tos resultados obtenidos 
constituyen una gloria para el P. No'llell, Sch. P., cuyo método de enseñanza lo 
creemos muy practico y acertado. Nos plugo en gran manera la asistencla dc 
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al~uien que no se distingue por su amor a las sotanas. El podré decir a quienes 
le hablen que es neci o circunscribirse con nn sectarismo insensata, que al mérito 
hay que hacerle justícia esté donde esté, y quien no padezca de un fanatismo 
ridiculo ha de alegrarse de que los hijos de familias necesitadas puedan adquirir 
en las Escuelas P!as fundamentos sólidos de beneficiosa cultura. 

Antes de la repartición de premios el P No\?ell leyó la memoria reglamenta­
ria, trabajo concienzudo y muy luminoso al explicar los procedimientos de en­
sci1anza que emplea. 

No no!; es posi ble e~<tractarle; pero hemos de alabar el sistema de visitar que 
podr!amos llarnar peda~ógigo, que sirve para explicar practicamentc diferentes 
puntos dc estudio A esta clase pertenecen las visites efectuadas al Serrat 
d'Aygua Nc¡;ra, a la Fajeda de'n fordà, a los crñteres d'Estanp y Pujastrol, 
ó la Parroquia dc Ba/et y a otros varios lugares, siendo muy satisfactorio 
para los excursionistes Ja franca y amable acogjda con que Ics recibieron en to­
das partes.» 

EL CRONISTA 

DE MIS VIAJES 

GRANADA 

Para S. E. 

Aún se dejaba sentir en mí la buena impresión que me causara 
la fiesta del Corpus en Cadiz, cuando tomé el tren para Granada. 
Deseaba conocer esta ciudad. 

Acaso, en ella, me estuvieran reservadas emociones que no gus­
té en la 'tacita de plata,; muy bonita, tranquila, pero falto de alrna. 
Queda en Cé'ldiz el sabor de una época gloriosa para España. ¡Quiera 
Dios que su despertar sea alegre y hermoso corno su bahíu y corno 
sus tardes estivales! 

Durante el trayecto veia desfilar con deleite los inmensos olivares 
que rodeaban a no lejanos pueblecitos, y en el campo, toros de los 
destinados a la lídia. Movióme a compasión pensar en su triste fin. 

Iniciaba el tren una curva; dejamos a Sevilla, con su esbelta Gi· 
ralda, y mas lejos un fondo azul, purfsimo, de cielo de junio. De vez 
en cuando, la brusca detención de los coches nos i nd ica ba la llegada 
a una estación. 

Santa Fe: dos minutos, gritaba un mozo. 
A mi mente acudfan recuerdos buenos y mi imaginación se abis­

rnaba en recorrer péginas de nuestra historia, en cada una de elias se 
lefa: Isabel y Fernando, con nombres aureos, iluminando el libro, 
llenandole de grandezas. 

Partíamos nuevamente. 
Empezaba a divisarse Sierra Nevada; bella, esplendente, con un 

tono violaceo, que contrastaba con el blanco Virgen de su cima, que 
mas bien semejaba corona nívea puesta al final de los años para 
premiar la hermosura que sus aguas dieran a la fértil vega. 

Llegué por fin a Granada. 
Al descender del tren gozo indefinible inundó mi espiritu. Presien· 

to buenas emociones. 
Hice que me condujeran al hotel, y, una vez acomodada, empecé 
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a arreglar mis planes. Aquella noche descansaria; a Ja mañana 
siguiente visitaria Ja Alhambra. 

¡Oh AJhambra bella, no te entristezcas, porque huellen tu man­
sión gentes que acuden a verte sin comprender los secretos de tu 
existencial y piensa que algún visitante verd tu vidaJ evocando en 
cada sala recuerdos de tiempos bellos, de leyenda mora. Guarda mi 
pensar, suntuoso palacio, y eterna agradecer tendras de mí. 

Dediqué el segundo dia a visitar el Generalife. 
Acompañabanme en la visita algunos turistas inglescs, de aquell os 

que, según dijo un notable novelista español, sueltan igual ¡oh! ante 
una catedral que delnnte una plaza de toros. Mostraban todos su 
entusiasmo de este modo. Visitamos los jardines, nos mostraran la 
encina que plantara la última sultana, y, finalmente, nos llevaran al 
mirador de la reina. 

En él realizaronse mis presentimientos. Teníamos en primer 
térrnino la Alhambra, como reina y señora de aquellos contornos; al 
Iado la Torre de la Vela, cuya campano tanto extraña a los gra­
nadinos; mas alia la vega radiante de luz, tan grande que no se abar· 
ca de una mirada, y, en última Jugar, Sierra Nevada, esplendente 
como nunca. 

Quedamos todos absortos, embelesados en el contemplar del 
paisaje, y al iniciar el descenso, cuando Jlevabamos la gratísima 

. impresión del lugar, dejó oir su son Ja famosa campana de la Vela; 
Viniendo asf a completa¡· la poesia de un dia tan bello pasado en 
Granada. 

UNA .EXCURSIÓN 

E~RIQUE ZARAt-:DlETA MIRABENT 
Aeadémtco llc Número 

POR LOS PIRINEOS ORIENTALES 

También volvimos, paseando, a Bourg-Jiladame, comprando en 
sus tiendas postales y otras baratijas. 

Continuando el itinerario proyectado y trazado, habfamos de sa· 
lir al día siguiente para Castellar d'en HuchJ por lo que concerta· 
mos tres caballerias y dos hombres del pueblo de Bellver, ya que en 
Puigceïda no encontramos proporción de ello. Como abundan allí 
las carreteras, las salidas y cxcursiones suelen hacerse en carruaje, 
y no es cosa tan faci! el hacerse uno con un servicio para camino de 
hermdura. 

VI 

A las cinco de la mañana del 12 de julio proseguimos la marcha, 
saliendo de la villa, fundada en el siglo XII por Alfonso I de Aragón, 
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en la diligencia que hace el servicio diario a Ripoll, en cuyo trayecto 
no invierte menos de ocho horas y media. Den tro de poco se salvara 
esta distancia con mucha mayor comodidad, porque Puigcerda sera 
pron to una estación de la Hnea férrea internacional de Barcelona a 
Francia por Ripoll y Ax. 

Pasada La Baronfa, arrabal de Puigcerda, contemplamos con 
mirada de despedida aquellos rientes y frescos paisajes, abarcando 
gran número de pueblecitos, granjas y caserfos que se destacan por 
entre la arboleda y los hermosos prados y cultivos. 

Dejamos elllano de Cerdaña, y vemos, casi tocando, la hermosa 
Torre de Riu) edificio que afecta la forma de feudal castillo, restau­
t·ado modernarnente por su propietario, el prócer D. josé Nicolau de 
Olzina, que profesa verdadera amor a las cosas antiguas, con sus 
dos grandes torres cuadradas a los lados de la fachada, y su linda 
capillita rom<inica. Llegamos a La iYJo/ina (1,400 metros de altura), 
hosterfa y parada de las dilígencias, a las siete. Allí ya encontrarnos, 
conforme a lo previamente acordada, a los dos hornbres de Bellver, 
con las tres caballerfas, que nos acompaiiarían en el camino de La 
Molina a Castellar. Uno de los machos nos llevaria el equipaje, y los 
tres los rnontaríamos qui enes gustasemos, y para descansar, alter· 
nando, cuando nos sintiésemos fatigados de andar. 

A aquellos dos hombres no pudimos llarnarles guías, porque, con 
gran extrañeza nuestra, nos manifestaran que ellos no sabían el ca­
mino, que nunca habian hecho aquet trayecto, y entonces lamenta­
mos el no haber podido telegrafiar desde Puigcerda a Castellar d'en 
Huch, para que hubieran venido hornbres y caballerías de este pue· 
blo a buscarnos, que hubieran sido rnuy conocedores del terreno y 
nos hubieran servida por un precio mas módico. Esle incidente nos 
hizo recordar Ja ventaja que Vimos disfrutaban los pueblos franceses, 
aun los mas pequeños, de tener serVicio telefónico. Nosotros, claro 
esta, tampoco sabíarnos el camino; sin embargo, llevabamos una 
copia manuscrita del Itinerario núm. 118 de la excelente Guía del 
Pirineu Catald, de D. César Augusto Torras, que nos complacemos 
en volver a nombrar con igual elogio, y con ella y con algunas indi­
caciones verbales que nos hiGieron en La Molina, no nos extravia­
mos, y seguimos, a Dios graclas, la verdadera ruta. 

Pero la mayor contrariedad fué que en aqucl lugar se puso a 
llover, tapandose el cielo con nubes y el horizonte con nieblas alar­
mantes, que nos hicieron concebir serias inquietudes, como aquéllas 
que nos asaltaron, en ocasión semejante, en el chalet de Ull de Ter, 
antes de emprender, como ahora, una marcha larga por sitios distan­
tcs de poblada, y en los que escasean los lugares que pudieran 
servirnos de urgente refugio. Aquel mal tiempo tuvo también de 
bueno para nosotros el que no fuera duradero, y desput!s de hacer 
un pequeño almuerzo, y aprovechando el despejo y consiguiente 
cese de la lluvia, partimos a eso de las ocho y media de La Molina. 

Tomamos la dirección sur, encontrando unos apriscos muy gran· 
des, de construcción moderna, propiedad del Sr. Rosal de Berga. 
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Después de haber franqueado en la misma dirección un continuada 
vericueto, llegamos al Pla dels Cirerets (1,600 metros de altura), 
desde donde se le ofrece al viandante un hermoso punto de Vista si 
mira al norte, hacia el cauce del río de La Molina. Subiendo llega­
mos al Padró d'Anpella (1,750 metros de altura). Se atraviesa la 
Plana de este nombre en dirección al SE., así como el rfo Rigart, 
que nace debajo de Paig Llançada, ascendiendo por su vertiente 
derecha. En la fuente de Ferri paramos unos momentos. 

I~eanudada la marcha continuamos subiendo, y llegamos al Coll 
de la Creueta (1 ,820 metros de altura), y ya desde este punto ba­
jamos hacia el sur, admirando nuevos y hermosos horizontes por 
este lado. En la fuente del Boi.r también nos detuvimos, bebiendo al 
pie de pintorescas rocas su agua muy fría y buena. 

A los diez minutos escasos de camino llegamos al Collet del 
Roch d'en Batlle, desde el cua! vimos en hermosísima visión, alla 
al fondo, el pueblo de Castellar, escalonada sobre una agrupación 
de rocas, a modo de natural castillo roquera, y rodeado en su Jado 
norte por abruptos y abismaticos peñascales. Su situación es en ex­
tremo original y muy pintoresca. Ademas, por efecto de Ja reciente 
lluvia, todo tenia un tinte rojizo de diferentes tonos; el mas fuerte 
de los tejados, y el mas suave de los alrededores del pueblo, los 
que, unidos a los distintos matices de verde, comunicaban a aquel 
espectaculo, que se nos ofreció tan de repente, un aspecto como 
magico y fantastico. 

Los objetos vistos a clistancia ocultan a la Vista del espectador 
aquellos elementos inharmónicos y desproporcionados que compro­
meten su belleza cuando se les mira de mas cerco, y asr aquella impre­
sión altamente estética que nos produjo Ja vista de Castellar dcsde 
aquella altura y a una gran distancia, abarcandolo en su conjunto, y en 
relación con los horizontes vecinos, impresión favorecida por la ac­
ción, en cierta manera eliminadora y purificadora, de la perspectiva, 
hubo de disiparse a medida que nos fuimos paulatinamente acer­
cando a él, bajando todos a pie por un largo camino pedregosa y 
molesto. 

Llegamos a las doce y cuarto a Castellar d'en huch, a 1,404 me­
tros sobre el ni vel del mar, pueblo de 965 habitantes, del distrito de 
Berga y provincia de Barcelona. Ya nos vamos acercando a casa. 
Su nombre deriva del antiguo castillo de Hugo de Mataplana que lo 
domina. Paramos en casa Fanxacó, nombre del Alcalde, familia muy 
simpútica y de trato muy agradable, como nos pareció serio el de 
toda la gente de aquel pueblo, de aspecto pobre y miserable. 

Después de una bien dispuesta comida salimos por sus calles y 
entramos en la iglesia, originaria del siglo IX, que tiene un tipico 
campanario. Toda aquella tarde la destinamos al descanso, pasando­
la en un sitio de las afueras, sobre unos precipicios en cuyo fondo ma­
nan las fuentes del Llobregat, y donde disfrutamos del hermoso pa· 
norama general de rnontai'ias que se extendían a nuestra Vista. Un 
grupo de los mas animosos é incansables bajó a ver aquellas fuen-
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tes, que todos pensabamos ver a la mañana sigui en te. Los mas prefi­
rieron dedicarse a la dolce far niente, y disponerse mejor para la 
jornada del dfa siguiente, disfrutando de aquel bienestar que por el 
puro ambiente, temperatura agradable y esplendidez del cielo, ai!C se 
sentia. Sobre el santo suelo eshíbamos mejor que sentados, pues 
que estébamos echados en cómoda actitud de siesta, comunicando­
nos impresiones de las pasadas jornadas, comentando las que nos 
suger!an aquellos abismos y montes que atra!an nuestras miradas y 
que enfocabamos de cuando en cuando con los gemelos, impresio· 
nando alguno que otro cliclzé de la maquina fotografica, y entrete­
niéndonos también con esas distracciones caseras de adivinanzas, 
propias para matar el tiempo, como vulgarmente se dice, en tales 
ocasiones sin cansancio de ninguna clase. 

Acudieron allí, no hay que decirlo, toda la gente menuda del pue­
blo y tamblén otros mayores, entre ellos un señor farmacéutico na­
tural de Castellar, que reside en Barcelona, y el maestro, contando­
nos el primero antecedentes históricos del pueblo, y distrayéndonos 
algunos mozos con ejercicios de fuerza y de balfstica, tirando pie­
dras y situandose en puntos peligrosísimos, haciendo atarde de no 
tenerles el menor miedo. También nos hablaron de la grandiosa cue­
va dc La Tuta ó de Se/fara, que no esta muy distante de Castellar, 
de cc:rca 2 kilómetros de longitud, por 4 a 12 metros de anchura 
y 7 ú 8 de altura, sin estalactitas, la cua! sirvió de albergue a los 
cristianes refugiades en aquellas sierras cuando la invasión sarra­
cena. 

Oespués de la cena, arreglada como lo había sido la comida, con 
esmero y limpieza, todavia nos obsequiaren el maestro, que era ara­
gonés, y otros en la plaza del pueblo, donde estaba situada la casa, 
que era nuestro hospedaje, tocando con guitarras y bandurrias unas 
jotas, que fueron bailadas por una niiia hija de aquél. Allí recibimos 
aviso de que a las nueve y media del dia siguiente estarian en la fa­
brica de Portland de La Pobla de Lillet dos personas mas de nuestra 
familia, donde se nos agregarían para Visitar juntos dicha fabrica y 
tambíén las minas de carbón de Fígols, acompañandonos en Ja etapa 
final y rnenos fatigosa de la excursión. 

Alquilamos un macho con un hombre para Ja conducción del 
equipaje, y a las siete de la mañana del 13 de julio salimos para La 
Pobla. Bajamos hasta el fondo del torrente, donde vemos lns fuen­
tes del Llobregat, que en número de diez, dos de elias muy caudalo­
sas, se precipitan de otros tantos agujeros ó hendiduras que se 
abren debajo de un peñasco, casi vertical, confundiéndose y mez· 
clandose las espumantes aguas y formando, atr ibuladas, una preciosa 
cascada que cae sobre el riachuelo ó torrente de Riols, por el que 
baja hasta allí en exigua cantidad el agua de lafuente del Boix, de la 
que ya hemos hablado. 

Al poco trecho el río forma la cascada de Ja Farga l'ella, una 
de las mas hermosas del Pirineo. Un viejo puente apoyado en los 
peñascales de los lados forma el mirador de la cascada. El río se 
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precipita entre dos muros de roca por una serie escalonada de saltos 
hasta caer al fin en pavorosa gorja. 

jOSÉ BANQUÉ y F ALIO 
Catedrítlco de la Universidad 
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EL mEno DE VlVIR, por Enrique Bordeau.t·. Novela premiada por la Academia 
francesa y traducida de la 60. a edición por juan Gil Ang11lo, Catedriitico de 
literatura del Instituto de Salamanca, ilustraciones de E. Pascual. Un vo· 
lumen de 576 pags., en rústica, ptas. 5; en tela inglesa, ptas. 4. 

Es novela magnífica, de alto sentido moral¡ un soberbio cintarazo dauo de 
mano maestra al egoísmo, y a eso que el autor llama miedo de vivir, que no es 
sino un repugnante espirltu de especulación, frío y cruel, aplicada a los mas 
íntimos senlimientos del corazón. A mas de la vida del placer ó de la simple 
comodidad, existe todavía la vida del desinterés, del sacrificio, del heroísmo 
obscuro y tenaz que lucha porfiadamente, sin dar nunca el brazo a torcer ante 
cualesquiera adversidades que le asalten, y esa canta el autor con toda la pro· 
digiosa fuerza de su estilo enérgico, brillante y preciso, que delata a un escri· 
tor de cepa. 

Tipos como el de •Mm e. Guibert son por si solos un monumento, y la gloriosa 
muerte de su hijo aureolada con el nimbo de la celebridad, un remordimiento 
que la vigorosa pluma del autor transmite a la posterioridad para eterno baldón 
del e~oismo y de la cobardfa, personificades en la joven que aquet noble soldado 
pensaba unir a sus destinos con el vfnculo santo del matrimonio. 

Cuanto al métito literario, verdaderamente notabllfsimo, dc la novela, ape· 
nas cabe hablar, pues Ja mejor garantia son, sin duda, el nombre del autor, 
reputado por uno de los mcjores escritores franceses, y las sesenta edicíones 
que, en corto espado dc tiempo, ha logrado en la nación vecina. -Gustavo Gilt, 
editor; Universidad, 45, Barcelona. 

VISITAS AL SA~nf51)[(J s,\CRA~IRXTO y A MARÍA SA~TÍ'-IM;\, por San Alfonso 
,Jfaría de Ligorio. Nueva versión con visitas a San José y un apéndice de 
eiercicios piadosos por el Padre t'ictoriano P. de Gamarra, Redento· 
rista. Aprobada por la autoridad eclesiastica. Con un grabado. En 2-1.": 
12 1/,X7 1/! cm. (VIII+ 240 pags.) Encuadecnado en tela, fr. 1'25; en cuero, 
cortes dorados. Fr. 2'75 -Casa editorial de B. Hereter en Friburgo de Bris· 
govia (Aiemania). 

Esta traducción de las «Visitas» de San Alfonso de Lis,!orio es perfectíslma, 
y por lo castis.!ado y cMtizo de los modismos y el sabor y corte clésico, nada 
tiene que envidiar, antes aventaja no poco é las anteriores. 

Es éste un librito en que Ja piedad cristiana como qne idolatra, y cl3ro que, 
si bien es cierto que las al mas fieles lo han de usar, déseles como se les dierc; 
con todo no seré menes cierto GUe obra que, por lo que en sl misma es, vale 
tanto, parece que se avalora mós y serii sin comparación mas gustada, si, como 
en la presente edición, se ofrece sin los quebraderos del estilo y len~uaje, que. 
para oidos castizos, no es menudo quebradero. 

La presente edición, fucra de que todo en ella es de San Alfonso, aún las 
Visites al Patriarca San José, sacadas de lo mejor qnc sobre aquet ilu:nre Santo 
escribi6 el gran Doctor, tiene otra ventaja, y es llevar al fin a ~uisa de apén· 
dice, devotos ejercicios pura oir la santn Misa, para la Comunión, para las 
Cua renta Horas, para el Smo. Rosario, con la:; hermosas oraciones del Devota 
rle María para cada uno de loH d!as de la semana; con todo lo cnal resulta de 
verdad un Manual de piedad completo y acabado. 
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INTRODUCClóN A. LA VIDA DEVOTA, por San Francisco de Sales. Traducida 
por Don Pedro de Silva, Pbro. Edición revi~ada, aumentada con un apéndice 
de oraciones. Adornada de un grabado. Con Ja aprobación del Excm o. y Revc­
rendfsimo Sei!or Arzobispo de Friburgo. En 24. 0

: 14X9 cm (Xli+ .J3S pégs.) 
N.• 51 Tela, cortes blancos, fr. 2. ; N.0

, 55, Tela, cortes dorades, fr. 2'51; ; 

N. 0 93, Cabra, cortes dorades, Fr. 5'75; N.• 426, Becerro pulido, acolchado, 
con adornes, cortes dorades fr. 7'50.-Casa editorial de B. Herder en Fri­
burgo de BriSROVia (Aiemani11). 

Entre los libres ascéticos clésicos el mas estimable es, sin duda, la /ntroduc­
ción d la Vida devota. El espfritu de San Francisco de Sales, penetrado de 
amor divino y que conquista los corazones, l1abla en cada llnea Esta obra no 
deberla faltar en ninguna familia, y convendría que estuviera en manos dc todo 
cristiana que se preocupe de su salvación eterna. Merece ser !elda y meditada, 
siguiendo el ejemplo del gran papa Alejandro VII (bajo cuyo ponlificado se 
declaró santo ó Francisco), el cuat, según su propio testimonio, no se seoparó 
jamós dc este libro durante 40 años, mei:liténdolo de dia y de noche, hasta pene­
trar en su sentido intimo. Mejor que cualquier otra recomendación es la de que 
en IG56, treinta y clnco anos apenas después de la muerte de San Francisco, la 
lnlroducción ó la Vida devota había sido traducida en diez y siete idiomes, y 
la de que actualmente, attf donde la lgtesia católica ejerce su influjo bienhechor, 
pn::senta ese libro a todos los creyentes como un libro de oro, como la rncjor 
explicación la més sencilla é inteli~ible al mismo tiempo, de la santa, de la 
e\langélica enseñanza y \lerdad. 

LA PERt-A DE L-\S VIRTUDES. Una exhortación al joven católico, por el Padre 
Adol{o de Doss, de la Compañia de jesús. Con la aprobación del Excelenti· 
simo Sr. Arzobispo de Friburgo. En 24.0 : 15 1/,X 71/ 9 cm. (XII+ 158 pags.) 
Encuadernado en tela, fr. 1'50. 

Este librito, cuyo autor es muy conocido por sus virtudes, trabajos y escri­
tes, y gran amigo de la juventud, enumera y describe todas la:' ventajas precio­
sas que la pureza proporciona a los que la practican. Es fruto mas del corazón y 
alma de su autor que hijo de su inteligencia, aunque nunca en lo més minimo se 
aparta de la prudencia, prescrita en materia tan delicada. Pero amaba el Padre 
de Doss inmen,;amente a la juventud y quiso darle una prueba de cariño escri· 
biendo estos capítules, !Jenos de un santo entusiasmo, y procurando a los jó\le­
nes. en In edad mas risueña como al mismo 1iempo mds expuestn de la vida, 
todos los medios requerides para conservar una \lirtud tan saludable y ton fré!lil. 

Sobre todo en los colegios, como regalo de primera comunión, como recuer­
do 6 premio, este librito esta llamado a hacer un bien incalculable, como lo 
enseila una largo cxperiencia en Alemania y otros paises. 

ViA CRUCIS MF.OITADO, ó sea Pensamientos que pueden ayudar a la meclitación 
de las estaciones del Vía Crucis, por el Padre Luis j. ¡Jiwioz, S. j. Sc!oluncla 
edicis.in. Con ta aprobación del Excmo. J. Rmo. Sr. Arzobitipo de Friburgo. En 
2-l.'': 12 1/:XS cm. (VIII+ 00 pags., con Ilustraciones.) Encuaclernado, fr. 0'75. 
~Leí primero el Via Cmcis meditado y después en los ejercicios del clero 

tu\lc et consuelo de hacer las estaciones siguiendo el preciosa librito; y por 
esto. como muy a propósito para practicar tan santo ejercicio, lo recomicndo é 
l os fieles de la Arquidiócesis, en toda la cua!, la mejor recornendución es el 
nombre de su apostólico autor, quien ha loS!rado el deseo que manifiesta en la 
advertencia. Rcalrnente, las preciosas consíderacíones, tan llcnas ue unción y 
tcrnura de estas nue\las estaciones, serVinín a las almas de introclucción para 
penetrar mas de lleno en la meditación de los escarnies y dolores que nuestro 
Redentor jesús ~ufrió en su Pasión.~ 

t Jfanuel josé, Arzobispo de JJedellin. 
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